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En el número anterior de El trabajo en 
Argentina alertamos acerca de la lle-
gada de los efectos de la crisis inter-
nacional y explicamos los distintos 
canales a través de los cuales pene-
traría en la economía local. Transcu-
rridos ya varios meses del año 2009, 
sus efectos se hacen sentir. La caída 
de la demanda externa y de los pre-
cios internacionales de algunos de los 
productos que exporta la Argentina, 
la creciente dificultad en el acceso al 
crédito y la prevalencia de expectati-
vas negativas, sumadas a la influen-
cia no menor de los ajustes realizados 
a nivel global por las empresas trans-
nacionales, hacen notar sus conse-
cuencias sobre distintos sectores de 
actividad. En particular, la industria 
manufacturera y la construcción, los 
mismos sectores que motorizaron la 
fuerte recuperación de la economía 
después de la crisis de 2002, pare-

cen ser los primeros en acusar recibo 
de este nuevo escenario.

El mercado de trabajo, obviamente, 
no es ajeno a estos sucesos en ningún 
país del mundo. Tal como mostramos 
en la edición anterior, en Argentina 
algunos indicadores –como la creación 
de puestos de trabajo y la evolución 
del salario real– ya habían comenzado 
a dar señales de desaceleración antes 
del desencadenamiento de la crisis. 
En los últimos meses esta tendencia 
se profundizó como consecuencia del 
viraje de la situación económica inter-
nacional, y en algunas ramas se veri-
ficó una reducción en la cantidad de 
trabajadores registrados.

Más allá de su influencia real, en 
todos los discursos se instaló el tema 
de la crisis, y esto redundó en un retrai-
miento de las reivindicaciones salaria-

les en la negociación colectiva, que 
pasó a adoptar estrategias defensivas, 
planteándose la falsa disyuntiva entre la 
preservación de los puestos de trabajo 
y el poder adquisitivo de los salarios.

En este número de El trabajo en Argen-
tina abordamos, desde distintas pers-
pectivas, el problema del impacto del 
nuevo escenario internacional en la 
economía argentina y el mercado de 
trabajo local. En Panorama general se 
presenta evidencia de la desacelera-
ción que se manifiesta a través de la 
abrupta caída tanto de las exportacio-
nes como de las importaciones y que 
impactó fuertemente en la industria. 
Como consecuencia, el empleo –que 
ya se estaba estancando– comenzó 
a caer en algunos sectores, mien-
tras que ni siquiera los cuestionados 
datos oficiales ocultan el aumento 
del desempleo en el primer trimestre 
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del año. Algunas de las conclusiones 
acerca de la situación en nuestro país 
se refuerzan, además, con el análi-
sis de la información referida a otros 
países del mundo y, en particular, de 
la región latinoamericana, tal como se 
muestra en Argentina en el mundo.

A partir de este escenario que se pre-
senta difícil para los trabajadores, en 
la sección Normativa laboral se anali-
zan las herramientas disponibles en 
nuestro país para limitar el poder de 
decisión de las empresas en relación 
con la reducción de su planta de tra-
bajadores y la utilización de los des-
pidos como mecanismo disciplinador 
frente a los reclamos sindicales. El 
mito según el cual los trabajadores 

deberían aceptar reducciones salaria-
les con el objetivo de preservar sus 
puestos de trabajo se reflotó a partir 
de la instalación de la crisis econó-
mica. En Mitos y realidades se des-
arma este argumento –anclado en la 
teoría económica neoclásica– y se 
plantea la importancia de los ingre-
sos laborales como impulsores de la 
demanda que es necesario sostener 
en tiempos de crisis.

Una de las ramas más golpeadas por 
el nuevo contexto es la industria meta-
lúrgica, cuyos trabajadores ya sufrieron 
despidos y suspensiones en distintas 
empresas. Por este motivo, en La entre-
vista se presenta la visión que tienen 
algunos representantes de los trabaja-

dores de la Unión Obrera Metalúrgica 
sobre la situación económica actual, y 
sus perspectivas frente a futuras nego-
ciaciones colectivas. Este último tema, 
que se constituye en otro de los ejes de 
este informe, se retoma en la sección 
Temas de debate, en la que se analiza 
el papel de la negociación colectiva 
salarial en la etapa 2003-2008 y se 
examinan los obstáculos que enfrenta 
este mecanismo en la actualidad, a la 
luz de la dinámica reciente de los prin-
cipales indicadores de la economía y el 
mercado de trabajo. Allí se plantea que, 
si bien la crisis es un hecho innegable, 
su impacto no es homogéneo en todos 
los sectores, quedando aún margen 
para la lucha por mejoras en el poder 
adquisitivo de los salarios.
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La crisis económica mundial ha lle-
gado a afectar la producción argen-
tina. Esto se advierte en la caída del 
producto, de la producción industrial, 
de las exportaciones e importacio-
nes, de la recaudación, etc. Más allá 
de la manipulación y el descrédito de 
las estadísticas oficiales, estos cam-
bios se han comenzado a manifestar, 
aunque no es posible conocer con 
exactitud la magnitud de esas ten-
dencias. En este sentido, la carencia 

de estadísticas confiables agrega aún 
más incertidumbre a un escenario de 
por sí complejo, y vuelve más difícil la 
elaboración de buenos diagnósticos y 
medidas de política consecuentes. 

En el ámbito del mercado de trabajo, se 
ha desacelerado fuertemente la creación 
de puestos de trabajo, e incluso disminuyó 
el número de puestos en ramas como la 
construcción y la industria manufactu-
rera. Pero sobre todo, la crisis se ha ins-

talado discursivamente. La amenaza 
de despidos y suspensiones está pos-
tergando o anulando las discusiones 
salariales, y las organizaciones de los 
trabajadores han pasado de demandar 
mejoras reales en las remuneraciones 
a una posición más bien defensiva 
desde fines del año pasado. En este 
sentido, parece como si el manteni-
miento de las ocupaciones implicara 
necesariamente resignar la posibilidad 
de obtener aumentos en los salarios.

En el número anterior del Panorama señalábamos que la economía mundial se había frenado repentinamente ante una 
crisis de proporciones inesperadas. Decíamos, al mismo tiempo, que en la economía local no se habían sentido aún los 
impactos de esa crisis, pero que se presentaban varios signos de alarma, producto de la acumulación de problemas inter-
nos y externos desde, al menos, 2007. Hoy tenemos que decir que el cambio de tendencia en el país es aún más marcado 
e indiscutible.

Crisis mundial y crisis argentina: su impacto en el mundo laboral.
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Crisis mundial, crisis local.

1.Fondo Monetario Internacional, World Economic Outlook, abril de 2009, y Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), abril de 2009. Para 
una comparación de la evolución económica reciente en distintos países, véase la sección Argentina en el mundo de este mismo informe.

La economía mundial continúa sin 
mostrar señales claras de recupera-
ción, tal como lo muestran las cifras 
de crecimiento de los principales 
países desarrollados y las previsiones 
de los organismos internacionales, 
que se han venido ajustando hacia la 
baja prácticamente mes a mes desde 
el estallido de la crisis en septiembre 
del año pasado. El Fondo Monetario 
Internacional proyecta para el año 
2009 la peor caída en la actividad 
mundial desde la Segunda Guerra 
Mundial (-1,3%), mientras que para 
América Latina la CEPAL espera tam-
bién una recesión (-0,3%), luego de 
seis años de continuo crecimiento1. 

La economía argentina no ha perma-
necido “desacoplada” de estas som-

brías tendencias globales, a pesar 
de que los coletazos que sufrió no 
han sido aún tan visibles. La crisis 
internacional impacta en la econo-
mía doméstica a través de diferentes 
vías. Por un lado, por la caída relativa 
de los precios de los productos que 
Argentina exporta y la reducción de la 
demanda de nuestras exportaciones 
(en especial de las manufacturas). 
Por otro lado, debido a la reversión de 
los flujos de capitales hacia países en 
desarrollo, lo que podría implicar una 
disminución en los flujos de Inversión 
Extranjera Directa y dificultades para 
el acceso al crédito, sumadas a las que 
ya enfrentaba Argentina. Finalmente, 
las compañías transnacionales están 
realizando ajustes y recortes en todas 
sus filiales a través del mundo –más 

allá de su situación económica par-
ticular en cada país–, lo cual puede 
resultar en disminuciones del empleo 
a nivel local. Todos estos procesos 
implican, a su vez, una caída en el 
nivel de actividad, especialmente en 
el sector industrial, y una merma en 
los ingresos fiscales y en los ingresos 
por exportaciones.

La desaceleración que sufre la econo-
mía argentina ya se hizo evidente en 
las estadísticas de producto de fines 
del año pasado, que en los últimos 
trimestres mostraron incrementos 
notoriamente menores que los evi-
denciados en años anteriores. Pero, 
sin necesidad de recurrir a estas esta-
dísticas de dudosa confiabilidad tras 
la intervención del INDEC, el freno 
económico también resulta indudable 
si se observan los datos de comer-
cio exterior. Tras seis años de altas 
tasas de crecimiento tanto de las 
exportaciones como de las impor-
taciones, la tendencia se revirtió. 
Las exportaciones cayeron un 5,7% 
interanual en el último trimestre de 
2008 y 25,9% en el primer trimes-
tre de este año. Esta última caída 
responde a una disminución de casi 
el 15% en los precios de los bienes 
exportados y a una baja del 13% en 
las cantidades vendidas. Las impor-
taciones se redujeron aún más: 
35,3% en el primer trimestre de 
2009. Este menor nivel de impor-
taciones se liga estrechamente 
con un menor nivel de producto 
y es un claro signo de la recesión 
económica: al disminuir la produc-

GRÁFICO Nº1 Exportaciones e importaciones de Argentina. 
Tasas de variación interanual. 2005-2008.

FUENTE: INTERCAMBIO COMERCIAL ARGENTINO-INDEC.
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2. La falta de credibilidad de la información provista por la EPH-INDEC nos lleva a utilizar sólo los datos de puestos de trabajo registrados en la seguridad 
social. De este modo, se pierde la posibilidad de analizar el empleo no asalariado y el asalariado no registrado. Las tendencias analizadas hasta mediados 
de 2008 (véase “El impacto de la desaceleración de la actividad sobre el mercado de trabajo”, en El trabajo en Argentina. Condiciones y Perspectivas Nº16, 
CENDA, verano de 2009) y el hecho de que el nivel general de actividad esté disminuyendo nos permiten postular que el empleo asalariado no registrado 
está muy probablemente reduciéndose en términos absolutos.
3. Debe tenerse en cuenta que parte de este incremento en los puestos de trabajo registrados puede deberse a la registración de relaciones laborales 
previamente existentes.

ción, también lo hacen los insumos 
importados; al caer el ingreso y el 
consumo, lo mismo ocurre con el 
consumo de bienes del exterior; al 

caer, finalmente, la inversión, tam-
bién son necesarias menos impor-
taciones de bienes de capital. En 
este caso, se observa que la caída 

está motorizada por una reduc-
ción del 42% en la importación de 
bienes de capital y de 35,5% en la 
de bienes intermedios.

En lo que hace específicamente a 
la producción industrial, también 
se observa una fuerte caída. Esta 
caída comenzaría en el último tri-
mestre de 2008, según los datos 
cuestionados del INDEC, o desde 
antes –segundo trimestre de 
2008–, de acuerdo con estimacio-
nes de la fundación FIEL (gráfico 
N°2). Es decir que los problemas 
en la industria habrían comenzado 
con anterioridad al impacto de la 
crisis global. Uno de los factores 
que pueden explicar esta menor 
producción es el nivel del tipo de 
cambio, que se apreció en términos 
reales desde 2007, restándole com-
petitividad a la producción argen-
tina. Dicha apreciación cambiaria 
fue resultado de mantener el tipo de 
cambio del dólar casi fijo, mientras 
que los incrementos en los precios 
internos hicieron que aumentara 
notoriamente el precio de los pro-

ductos locales frente al de sus com-
petidores extranjeros. A ello se sumó 
la depreciación del real brasileño 

en los últimos meses de 2008, que 
implicó una pérdida adicional de 
competitividad frente a Brasil.

GRÁFICO Nº2 Producción industrial: Estimador Mensual Industrial (INDEC) e Índice de Producción 
Industrial (FIEL). Índices 2004=100.

FUENTE: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA Y CENSOS Y FUNDACIÓN DE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS 
LATINOAMERICANAS.
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Estas turbulencias macroeconómicas 
no dejaron de tener su correlato en el 
desempeño del mercado de trabajo. Si 
bien desde fines de 2007 venía desace-
lerándose el crecimiento del empleo, 
hoy las cifras son más preocupantes y, 
en el caso de algunas ramas de activi-
dad, la tendencia se ha revertido.

Los puestos de trabajo declarados al 
sistema previsional crecieron entre 
2003 y 2007 a una tasa anual pro-
medio muy elevada, de 8,6%2. En 
2008 el ritmo se desaceleró, con 
una tasa de crecimiento de 5,8%. 
Si se observan los datos trimestre 
a trimestre, la tasa resulta cada vez 
menor, aunque sigue siendo posi-
tiva. Así, el incremento fue de 7,0% 
en el primer trimestre y de 3,8% en 
el último. En decir, si bien aumentan 
a un ritmo cada vez menor, los pues-
tos de trabajo registrados continúan 
creciendo. 

Sin embargo, la cantidad de ocu-
pados sí llega a caer en algunas de 
las grandes ramas de actividad. La 
construcción, que se destacaba por 
haber tenido un aumento muy notorio 
en sus puestos de trabajo registrados 
en 2003-20073, mostró caídas inte-
ranuales en los últimos dos trimestres 
de 2008, de 1,0% y 3,5% respectiva-
mente (gráfico Nº3). La observación 
de la trayectoria de la ocupación en 
la construcción es importante porque 
este sector suele ser muy sensible a 
las variaciones generales en los nive-
les de actividad y de empleo. Por 
este motivo, el sector tiende a crecer 
más que el conjunto de la economía 
en épocas de expansión y, del mismo 
modo, a disminuir en mayor medida 
en períodos de retracción.

Otro sector que está exhibiendo difi-
cultades en la creación de puestos de 
trabajo es la industria manufacturera. 

La tasa de crecimiento interanual ha 
venido disminuyendo significativa-
mente, desde 5,9% en el cuarto 
trimestre de 2007 a 2,4% en el 
mismo trimestre de 2008. Esta 
tendencia se profundizó desde 
el segundo trimestre de 2008, 
período a partir del cual el número 
de puestos de trabajo registrados 
en la industria cayó, si se lo mira 
trimestre a trimestre.

Finalmente, el sector servicios se 
muestra como el único que presenta 
aún cierta creación importante de 
puestos de trabajo, aunque con un 
ritmo también decreciente. La tasa 
interanual de crecimiento pasó de 
8,1% en el cuarto trimestre de 2007 
a 5,1% en el mismo trimestre de 
2008. Este sector tiene un peso muy 
importante en el total (70,8%), lo 
cual explica por qué el empleo regis-
trado total continuó aumentando.

Reversión de las tendencias positivas en el empleo.
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4. El concepto de remuneración normal y permanente implica excluir del salario el aguinaldo y otros conceptos estacionales, para facilitar su com-
paración mes a mes.
5. La inflación fue calculada de acuerdo con el IPC-7 provincias, un índice de precios al consumidor elaborado por CENDA a partir de la información 
de las Direcciones Provincias de Estadística de siete provincias cuyos índices de precios no están sospechados de manipulación. Para más detalles 
acerca de su elaboración, véase “¿Cuánto ganan los trabajadores? Alternativas para la estimación de los salarios reales.” en El trabajo en Argentina. 
Condiciones y Perspectivas N°15, CENDA, primavera de 2008

La desaceleración en la creación de 
empleo tuvo su reflejo también en un 
amesetamiento de los salarios en tér-
minos reales. No es éste un fenómeno 
nuevo, sino que se venía observando 
ya desde 2007. De acuerdo con las 
estadísticas del sistema previsional, 
el promedio anual del salario normal y 
permanente4 mostró aumentos reales 
limitados tanto en 2007 como en 
2008 (gráfico N°4). Este salario fue en 
diciembre de 2008 de $2.736, valor 
que implica un incremento del 29,4% 
respecto del valor promedio del mismo 
mes de 2007. Pero, si se tiene en 
cuenta que la inflación en 2008 habría 
sido de 22%, el aumento del salario real 
se reduce a 6,1%5. Este incremento es 
el resultado de una tendencia creciente 
a lo largo del año, a diferencia de lo 
ocurrido en 2007, cuando las remune-
raciones se incrementaron sólo al inicio 
del año para luego ir perdiendo paulati-
namente su poder adquisitivo, llegando 

a estar en diciembre por debajo de los 
valores de un año atrás. El hecho de que 
las rondas de negociaciones colectivas 
salariales de inicios de 2008 se hayan 
desarrollado en un clima de expectati-

vas de inflación de un nivel superior al 
que finalmente resultó contribuyó segu-
ramente a que se lograra un aumento 
en el salario real en 2008, a diferencia 
de lo sucedido el año anterior. 

Asimismo, durante 2008 se hicieron 
efectivas dos mejoras del salario mínimo 
vital y móvil (SMVM) con un aumento 
del 26,5% respecto del nivel vigente 
a noviembre de 2007. Dicho incre-
mento se implementó en dos etapas: un 
22,5% en el mes de julio y un 3,3% en 
diciembre, llegando a $1.240.

Es importante considerar que, dado 
que el INDEC no está publicando las 
bases de la Encuesta Permanente de 
Hogares, no se dispone de información 
sobre los salarios de quienes trabajan 
sin una relación laboral registrada. En 
momentos de crisis, estos trabajadores 
suelen ser quienes se encuentran más 
desprotegidos para defender su salario, 
como consecuencia de las mismas con-
diciones precarias de su contratación 
y por el hecho de que su organización 
colectiva resulta más difícil. Por ello 
mismo, una porción importante de los 
mismos tienen salarios que son inferio-
res al SMVM.

En síntesis, la crisis mundial ha provo-
cado una situación de incertidumbre en 
la economía argentina y, para algunos 
sectores, una caída real. Aunque algu-

nas estadísticas lo oculten, la crisis 
ya está impactando fuertemente en la 
actividad económica y en el mercado 
de trabajo, aunque con situaciones muy 
diferentes según la rama de actividad. 
Ante este escenario, las negociaciones 
salariales han quedado a la saga, pos-
tergándose, suspendiéndose o nego-
ciando sólo incrementos parciales 

de suma fija.  Dado que la inflación 
–si bien se frenó– no se detuvo, es 
necesario impulsar las negociaciones 
colectivas, tomando en consideración 
la distinta realidad de cada sector, y 
sin olvidar que las tasas de rentabi-
lidad de las empresas han tenido en 
los últimos años niveles extraordina-
riamente elevados.

Evolución de los salarios y su poder 
adquisitivo. GRÁFICO Nº3 Puestos de trabajo registrados, según sector de actividad económica. 

Tasa de variación interanual. En porcentaje. 2006-2008. 

FUENTE: SECRETARÍA DE POLÍTICA ECONÓMICA SOBRE LA BASE DE INFORMACIÓN DEL SISTEMA INTEGRADO 
DE JUBILACIONES Y PENSIONES.
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GRÁFICO Nº4 Evolución de los salarios reales de los asalariados registrados. 
Índice enero 2005=100. 2003-2008.

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA SOBRE LA BASE DEL OBSERVATORIO DE EMPLEO Y DINÁMICA EMPRESARIAL DEL 
MINISTERIO DE TRABAJO Y DIRECCIONES PROVINCIALES DE ESTADÍSTICA.
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El papel de la negociación colectiva salarial en la posconvertibilidad y los desafíos actuales.

Desde el año 2006, de la mano del fuerte crecimiento del producto y la recuperación del empleo, la negociación colec-
tiva fue el principal mecanismo a través del cual se pautaron los incrementos salariales. Esta herramienta, que operó de 
manera heterogénea en los distintos sectores de la economía, parece enfrentarse hoy a fuertes limitaciones en un nuevo 
escenario macroeconómico. En esta sección se analiza la dinámica de la negociación salarial desde 2002 y se plantean 
las dificultades actuales, resaltando la importancia de sostener las reivindicaciones salariales en tiempos de crisis. 

El proceso económico iniciado a partir 
de la devaluación del peso en 2002 se 
caracterizó por un notorio crecimiento 
del producto, acompañado por un 
fuerte dinamismo del mercado de tra-
bajo. En este marco se profundizaron 
los reclamos laborales, particularmente 
salariales, que fueron canalizados ins-
titucionalmente a partir de distintas 
herramientas de regulación. 

Entre estos mecanismos se halla 
la negociación colectiva6 salarial 

entre las organizaciones sindicales 
y las representaciones patronales, 
que constituyó la principal forma 
de regulación de los niveles sala-
riales entre los años 2006 y 2008. 

A fin de dar cuenta del estado 
actual sobre el cual operan dichos 
mecanismos regulatorios, anali-
zaremos la dinámica de la regu-
lación de las relaciones laborales 
en el período 2002-2008, iden-
tificando el papel que asumió la 

negociación colectiva . Obser-
varemos el surgimiento de 
tensiones crecientes a partir 
de 2007 que, a la luz de los 
cambios experimentados como 
consecuencia de los límites del 
patrón de crecimiento local –
sumados a los provenientes 
de la crisis internacional–, 
siembran interrogantes sobre 
la persistencia de este meca-
nismo de regulación salarial en 
2009.

Los determinantes generales de la 
negociación salarial en la poscon-
vertibilidad están dados, principal-
mente, por la existencia de tasas 
sostenidas de crecimiento del pro-
ducto a partir del año 2003, la 
reducción significativa de los nive-
les de desempleo y la necesidad de 
recuperar los salarios desde el piso 
al que habían llegado en el año 

2002, en tanto la demanda interna 
se transformó en uno de los ejes 
del nuevo patrón de crecimiento.

Si bien este proceso abarcó al 
conjunto de las actividades econó-
micas, durante los primeros años 
estuvo fuertemente impulsado por 
el crecimiento de la construcción 
y, en menor medida, de la industria 

manufacturera (gráfico N°5), que 
fueron también las ramas más diná-
micas en cuanto a la generación de 
puestos de trabajo registrados en 
el sistema previsional. Luego, a 
partir del año 2005, ganan fuerza 
los sectores productores de servi-
cios, tanto en términos de producto 
como en relación con la creación 
de empleo. 

Actualmente, aun a pesar de las 
dificultades para realizar cuanti-
ficaciones concluyentes referidas 
a las consecuencias de la crisis 
internacional sobre la dinámica de 
la economía local debido a la falta 
de estadísticas oficiales confia-
bles7, los datos sobre la evolución 
del sector externo y la producción 
industrial muestran una situación 
de estancamiento que en el caso 
de la industria ya se hacía notar 
incluso antes de que cambia-
ran las condiciones externas. En 
efecto, tal como se muestra en la 
sección Panorama laboral de este 
informe, desde el último trimestre 
del año pasado tanto las exporta-
ciones como las importaciones –
que en nuestro país se encuentran 
fuertemente asociadas al nivel de 
actividad– muestran caídas sustan-
ciales, mientras que la actividad en 
el sector de la industria comenzó 

a desacelerarse a principios de 
2008. Por otro lado, si bien los 
datos oficiales no aseguran una 
evaluación rigurosa, también la 

construcción –que muestra históri-
camente una alta correlación con 
el nivel de actividad- está transi-
tando una dinámica similar.

6. En este trabajo nos limitaremos a analizar la negociación colectiva de los salarios de los trabajadores. Para un análisis sobre la negocia-
ción no salarial entre los años 2003 y 2007, véase “La negociación colectiva 2003-2007. Un estudio comparativo con el período 1991-1999, 
en particular sobre la regulación de jornada y organización del trabajo”, Observatorio del Derecho Social, Central de los Trabajadores de 
Argentina, 2007, disponible en www.observatoriocta.org.ar. 
7. Para un análisis detallado del estado de las estadísticas que produce el INDEC, véase “Mercado de trabajo y estadísticas”, en El trabajo en Argentina. 
Condiciones y perspectivas Nº14, CENDA, otoño de 2008.

Crecimiento y diferencias sectoriales.

GRÁFICO Nº5 Producto por sector de actividad. Tasa de variación interanual. 
En porcentaje. 2003-2008. 

FUENTE: DIRECCIÓN NACIONAL DE CUENTAS NACIONALES-INDEC.
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En este marco, la negociación colectiva 
salarial requiere ser analizada a partir de 
su vínculo con la evolución de la econo-
mía en su conjunto y con la existencia de 
estas y otras disparidades sectoriales.

Al analizar los mecanismos de regula-
ción de los salarios debe destacarse, en 
primer lugar, la existencia de una tensión 
entre la búsqueda de generalizar los incre-
mentos salariales para el conjunto de los 
trabajadores y los intentos de parcializar 
este mecanismo de acuerdo al comporta-
miento sectorial de cada actividad. Como 
veremos a continuación, entre los años 
2002 y 2006 parece haber primado una 
dinámica de generalización de los incre-

mentos salariales, más allá del desem-
peño de cada actividad, mientras que a 
partir de 2007 los resultados de la nego-
ciación colectiva salarial comienzan a pre-
sentar disparidades sectoriales relevantes.

En efecto, la política salarial implemen-
tada entre los años 2002 y 2008 recu-
rrió a dos herramientas principales. En un 
primer momento, la imposición de aumen-
tos generalizados por decretos del gobierno 
nacional; posteriormente, el impulso de 
negociaciones colectivas salariales en torno 
a una pauta relativamente uniforme.

La primera etapa se desarrolló entre julio 
de 2002 y diciembre de 2004, cuando 

el gobierno nacional dictó ocho decretos 
de necesidad y urgencia que otorgaron 
aumentos salariales por un monto total 
de $404 para cada trabajador. Esta 
política estatal impulsó un incremento 
de las negociaciones colectivas, que en 
gran medida incorporaron dichas sumas 
a los salarios básicos convencionales y 
readecuaron las escalas salariales. En 
términos relativos, los resultados de 
este tipo de intervención favorecieron a 
los sectores de menores ingresos, que 
experimentaron un incremento porcen-
tual superior8.

Esta estrategia de generalización de 
los incrementos salariales vigente hasta 
2006 pudo llevarse adelante, en gran 
medida, por la existencia de niveles 
salariales muy deprimidos y por la mag-
nitud de los incrementos del producto 
y las ganancias de las empresas en los 
primeros años de la posconvertibili-
dad. Como se aprecia en el gráfico Nº6 
-que muestra la variación relativa de los 
salarios de los trabajadores registrados 
en cada sector de actividad en compa-
ración con la variación del salario pro-
medio- esta dinámica podría contribuir 
a explicar los incrementos diferenciales 
en las distintas actividades, puesto que 
algunos de los sectores que más crecie-
ron en términos relativos (por ejemplo, 
comercio) son los que habían partido de 
un nivel salarial inferior, mientras que el 
menor crecimiento relativo se verificó en la 
actividad que presenta las mayores remu-
neraciones (intermediación financiera)9.

Esta dinámica se modificó a partir 
del año 2006, dando paso a una 
mayor importancia de la negocia-
ción colectiva entre representantes 
sindicales y patronales. A partir de 

aquí, el gobierno nacional sugirió una 
pauta de aumento salarial tendiente 
a administrar las tensiones sociola-
borales, que fue receptada con una 
dinámica particular en cada sector10. 

En el año 2006 los resultados de 
esta política se reflejaron en casi la 
totalidad de los acuerdos salariales, 
que establecieron un incremento del 
19% (cuadro Nº1)11. 

8. Aquí debe destacarse que los efectos de la negociación colectiva salarial se extienden, directamente, al conjunto de los trabajadores 
registrados. Por el contrario, dicha relación directa no puede establecerse respecto de los trabajadores no registrados, que aún ascienden 
a más del 37% del total.
9. Excluimos aquí el incremento de la administración pública y defensa, por cuanto la regulación salarial en el sector público responde a una dinámica 
distinta a la existente en el sector privado.
10. El porcentaje de aumento salarial podía aplicarse de una sola vez o en cuotas diferidas a lo largo de la vigencia del acuerdo. Asimismo, en algunas 
actividades el incremento tuvo carácter remunerativo, mientras que en otras comenzó siendo no remunerativo y fue incorporado paulatinamente a los 
básicos convencionales.
11. La principal excepción estuvo constituida por el incremento del haber mínimo garantizado para los trabajadores docentes, que en la negociación pari-
taria nacional experimentó una suba del 40% (de $600 a $840). Esta magnitud respondió al fuerte retraso acumulado con anterioridad más que a la pauta 
de negociación salarial del conjunto de las actividades.

La negociación salarial.

GRÁFICO Nº6 Variación de los salarios registrados en el sistema provisional 
por sector de actividad en relación con la variación promedio entre 2002 y 2006. En porcentaje.

FUENTE: SISTEMA INTEGRADO DE JUBILACIONES Y PENSIONES Y SISTEMA INTEGRADO PREVISIONAL ARGENTINO.
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El cuadro Nº1 permite también apreciar 
la existencia de una ruptura en el año 
2007, principalmente en dos aspectos. 
Por un lado, se comenzaron a experimen-
tar diferencias sectoriales en la nego-
ciación salarial. Por el otro, se detuvo 
la recuperación de los salarios básicos 
convencionales en términos reales, ya 
que todos los aumentos pactados se 
encuentran por debajo o en línea con la 
inflación anual. En efecto, mientras que 
con anterioridad la política de aumentos 
por sumas fijas y la negociación colec-
tiva salarial se habían traducido en incre-
mentos del salario real, a partir de 2007 
el aumento de los niveles de inflación 
licuó, en gran medida, los efectos de la 
negociación colectiva salarial. Esta diná-
mica de los precios tuvo como conse-
cuencia que los trabajadores de muchos 
sectores resistieran el intento de fijar una 
pauta del 16,5%. Estas negociaciones 
se prolongaron hasta mediados de año y 
establecieron porcentajes de incremento 
superiores, en particular en los sectores 
productores de servicios12. 

Adicionalmente, hacia fines de 2007 se 
experimentó un crecimiento del conflicto 
y la negociación, en este caso tendiente a 
lograr aumentos por única vez que com-

pensaran, al menos parcialmente, la pér-
dida proveniente del incremento de los 
precios. Como consecuencia de ello, una 
gran cantidad de sectores obtuvieron este 
tipo de recomposición (cuadro Nº2).

El patrón de negociación colectiva del año 
2008 experimentó, durante los primeros 
meses, un comportamiento similar al del 
año anterior. En este caso, el gobierno 
nacional impulsó una pauta salarial del 
19,5%, que fue tomada en algunas acti-
vidades y superada en otras negociaciones 
que se prolongaron hasta mediados de año. 

Como muestran los datos presentados en 
el cuadro N°1, los convenios que afectan 
a trabajadores de distintas ramas de la 
industria manufacturera como los meta-
lúrgicos, los trabajadores de la alimen-
tación, los papeleros y los trabajadores 
del caucho redundaron en aumentos 
relativamente mayores. Si se comparan 
estos incrementos con la inflación que 
arroja el IPC-7 provincias, son los traba-
jadores de estos sectores, junto con los 
trabajadores del comercio y los docen-
tes, quienes logran mantener el poder 
adquisitivo de sus ingresos, aunque en 
estos últimos casos partiendo de pisos 
salariales muy bajos.

Bancaria

Comercio

Construcción

Educación

Industria alimenticia

Industria del caucho

Industria del vidrio

Industria metalúrgica

Industria papelera

Sector público

Transporte de carga

Variación IPC-7 provincias

$ 270

19%

19%

40%

19%

19%

19%

19%

19%

19%

19%

9,90%

14%

23%

16,50%

23,80%

16,50%

19%

15%

19,1%*

19%

16,50%

23%

25,80%

19,50%

20%

19,50%

19,20%

31,10%

25%

19,50%

32,45%

25%

19,50%

19,50%

22,00%

31/12/2008 

31/03/2009 

31/03/2009 

20%

Abril de 2009

30/04/2009 

31/03/2009 

31/03/2009 

Sin fecha

Sin fecha

30/06/2009 

CUADRO Nº1 Incrementos salariales pactados en la negociación colectiva por actividad 2006-2009.

2006Actividad 2007 2008 Vencimiento 2009

* LA NEGOCIACIÓN PARA LOS TRABAJADORES DE LA ACTIVIDAD METALÚRGICA INCLUYÓ, ASIMISMO, LA ELIMINACIÓN DE LA CATEGORÍA INICIAL DE LA ESCALA SALARIAL (“PEÓN”), POR LO QUE EL BÁSICO 

MÍNIMO DE LA ESCALA TUVO UN AUMENTO SALARIAL DEL 26%.

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BASE DE DATOS DEL OBSERVATORIO DE DERECHO SOCIAL DE LA CTA.

12. Incluso en negociaciones que se habían ajustado a la pauta oficial del 16,5%, la “letra chica” de dichos acuerdos incorporaba sumas 
adicionales que elevaban dicho porcentaje. El caso más significativo, en tal sentido, fue la negociación encarada por la Federación de Camio-
neros, que a partir de un incremento de la antigüedad llevó el aumento salarial a un promedio del 23%.

$ 850

$ 300

$ 500

$ 600

$ 540

$ 500

$ 100

$ 190

$ 700

$ 1.000

$ 360

$ 450

$ 350

CUADRO Nº2 Bonificaciones por única vez
emergentes de acuerdos colectivos celebrados 
a fines del año 2007. 
Ramas de actividad seleccionadas.

ACTIVIDAD MONTO

Bancaria 

Comercio

Construcción

Imprenta, diarios y afines

Industria alimenticia

Industria ceramista

Industria del caucho

Industria del plástico

Industria gráfica

Industria lechera

Industria maderera

Industria metalúrgica

Minería

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BASE DE DATOS 
DEL OBSERVATORIO DE DERECHO SOCIAL DE LA CTA.
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Al igual que en el año anterior, la persis-
tencia de altos niveles de inflación originó 
reclamos sindicales tendientes a reabrir 
las paritarias. Sin embargo, en este caso la 
resistencia patronal fue mayor, y las organi-
zaciones sindicales no contaron, esta vez, 
con el apoyo del gobierno nacional. Los 
intentos de establecer sumas compensa-
torias hacia fines de año fueron infruc-
tuosos, y terminaron de ser archivados 
con la instalación en el debate público de la 
crisis económica y el traslado de sus efectos 
hacia los trabajadores. Ello se tradujo en 
la adopción, por parte de las patronales, de 
medidas tales como despidos, rescisión o 
no renovación de contratos, suspensiones, 
adelantamiento de vacaciones, reducción 
de turnos y horas extras.

De esta manera, a diferencia del año 
anterior, el último trimestre del año 2008 
no se caracterizó por el crecimiento de las 
negociaciones salariales y los conflictos de 
índole económica, sino más bien por la 
reaparición de una dinámica de negocia-
ción característica de la década de 1990, 
que introduce como nuevos contenidos la 
negociación de suspensiones y recortes en 
los niveles de producción. Se trata, en este 
sentido, de una estrategia defensiva, que 
tiende a proteger los puestos de trabajo, 
aun si ello implica resignar reivindicacio-
nes salariales. Asimismo, en las empresas 
de mayor tamaño estas negociaciones 
tienden a privilegiar la situación de los tra-

bajadores que se encuentran en el “cora-
zón” de la empresa, a costa de descargar 
los efectos de la nueva situación sobre 
aquellos trabajadores que están en una 
situación de mayor precariedad13.

Finalmente, a comienzos del año 2009 
la negociación colectiva salarial ha sido 
sumamente escasa, incluso en aquellas 
actividades en las que el plazo de vigen-
cia del acuerdo anterior ya finalizó (cuadro 
Nº2). A diferencia de los años anteriores, 
el gobierno nacional no ha desarrollado 
una política activa tendiente a promover 
la renovación de dichos acuerdos, mien-
tras que las representaciones patronales 
se han opuesto expresamente a esa reno-
vación. Por el contrario, se observa una 
tendencia a negociar sumas fijas no remu-
nerativas, cuya vigencia se extiende entre 
cuatro y seis meses, con el compromiso 
de reabrir las discusiones paritarias en el 
segundo semestre del año.

Al respecto, debe señalarse que esta 
postergación de la negociación salarial 
se realiza en el marco de un escenario 
que presenta mayores dificultades para 
los trabajadores, principalmente debido 
a la conjunción de la desaceleración 
de la economía local y la desfavorable 
situación externa. Asimismo, no debe 
perderse de vista el impacto diferencial 
que la crisis proyecta sobre los distin-
tos sectores de la economía, por lo que 

sus efectos no pueden ser alegados, en 
forma generalizada e independiente-
mente de los comportamientos sectoria-
les, para limitar los reclamos salariales 
de los trabajadores.

En un contexto como el actual, en el que 
el aumento de los precios de los artículos 
de consumo –si bien se está desacele-
rando– sigue impactando sobre el poder 
adquisitivo de los ingresos de los tra-
bajadores, la suspensión de las nego-
ciaciones paritarias no implica otra 
cosa que la aceptación de una reduc-
ción salarial en términos reales y, por 
ende, una retracción del consumo que 
impactará, regresivamente, en los nive-
les de actividad, deprimiendo aún más 
la economía local. El fantasma del des-
empleo como consecuencia de la crisis 
económica, que se presenta como una 
amenaza –en algunos casos cierta, 
en otros casos discursiva–, no debe 
aceptarse como excusa para resignar 
ingresos por parte de los trabajadores. 
Finalmente, en caso de que esta diná-
mica amenace con traducirse en una 
reducción real de los niveles salariales, 
deberá ser el Estado, al igual que entre 
los años 2002 y 2005, el que impulse 
aumentos generalizados de las remu-
neraciones, evitando de esta manera 
que los costos de la crisis sean trasla-
dados a los eslabones más débiles de 
la cadena productiva.

te
m

as
 d

e 
de

ba
te

13. La principal actividad que recurrió a este tipo de acuerdos colectivos fue la industria automotriz. Sin embargo, ejemplos de ellos también se 
encuentran en las industrias textil, jabonera y plástica, entre otras.
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El impacto de la crisis internacional en el producto y el empleo.
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3,4
6,1
2,6
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1,8
2,1
4,2
0,5
0,8

7,8
4,6
6,3
2,8

0,8
0,9
0,7
1,7

-0,2
-0,5

6,9
4,6
6,8
1,6

-1,6
-0,7
-0,8
-2,5
-4,3
-4,4

 
4,8
0,2
1,2

-1,6

CUADRO Nº3 Evolución del Producto Interno Bruto en países seleccionados. 
Tasa de variación interanual. En porcentaje. 2007-2008. 

FUENTE: CENTRO DE ECONOMÍA INTERNACIONAL – MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES, COMERCIO INTERNACIONAL Y 
CULTO DE LA REPÚBLICA ARGENTINA.

2007

I II III IV I II III IV

2008

Países desarrollados
Alemania
España
Estados Unidos
Francia
Japón
Suecia
América Latina
Argentina
Chile
Brasil
México

En 2008, a pesar de la multiplicidad 
de signos, muchos insistían en creer 
que la crisis que se estaba atrave-
sando era sólo financiera. Trans-
curridos varios meses, no queda 
duda alguna de que se trata de una 
crisis profunda de la economía real. 
Veamos algunas de las cifras que dan 
cuenta de su extensión. 

Más allá de las diferencias en las tasas 
de crecimiento del producto de las dis-
tintas economías, los datos muestran 
cómo la crisis impactó negativamente 
en todas ellas desde mediados de 2008 
(cuadro N°3). Las economías desarrolla-
das fueron desde un inicio el epicentro 
de la crisis y, por tanto, las primeras en 
ser afectadas. En comparación con Amé-
rica Latina, venían creciendo a un ritmo 
menor (entre el 2% y el 3% interanual), 

FIN
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Como consecuencia de la retracción 
económica, el desempleo creció en 
los países desarrollados en la segunda 
mitad del año 2008 –a excepción de 
Francia y Japón, donde se mantuvo 
prácticamente estable-, y continuó esta 
tendencia ascendente en los primeros 
meses del corriente año (cuadro Nº4). 
Se destaca la grave situación de España, 
que alcanzó un 14% de desocupación 
en noviembre como resultado de una 
peor situación inicial y de una tasa de 
aumento mayor que en el resto de los 
países desarrollados. 

Distinto fue el resultado en los países 
de América Latina, cuyos trabajadores 
vivieron una leve reducción del desem-
pleo hasta noviembre de 2008, aunque 

éstos ya mostraban, en general, tasas de 
desempleo más elevadas que las de los 
países avanzados. Pero la magnitud de 
la crisis económica mundial hace cam-
biar esta realidad mes a mes. En los 
últimos meses el desempleo en países 
como Brasil y Chile comenzó a crecer, 
tanto respecto a los meses anteriores 
como en términos interanuales, ten-
dencia que se observa también en el 
resto de los países para los cuales hay 
información disponible. El crecimiento 
del desempleo parece haberse vuelto, 
entonces, un fenómeno generalizado en 
la mayoría de los países desde este año, 
y las perspectivas no son buenas. Las 
proyecciones realizadas Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) para los 
países desarrollados plantean un esce-

nario en el que las tasas de desempleo 
seguirán creciendo hasta encontrarse 2 
puntos porcentuales por encima de las 
de 2007, mientras que la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) proyecta tasas de desempleo 
cercanas al 9% para los países de la 
región en 2009.

En Argentina, la última tasa de des-
empleo publicada por el cuestionado 
INDEC es del 8,4% para el primer tri-
mestre de 2009, cifra que evidencia una 
reversión de la tendencia decreciente de 
los trimestres anteriores y se sitúa en el 
mismo valor que en el mismo período 
de 2008. Más allá de la calidad de este 
dato, el aumento del desempleo resulta 
compatible con lo que se podría infe-
rir de la tendencia que muestran otros 
países del mundo y de la región. 

El crecimiento del desempleo impacta 
directamente en el bienestar de los 
hogares que pierden ingresos cuando 
sus miembros pierden sus ocupacio-
nes. A esto se suma el efecto dis-
ciplinador que tiene el desempleo 
sobre los trabajadores ocupados, 
cuya capacidad de negociación se 
reduce a la hora de luchar por mayo-
res derechos y de reclamar mejoras 
salariales. Finalmente, el impacto de 
esta nueva situación en el bienes-
tar de los hogares de los trabajado-
res de los países de América Latina 
será más fuerte que en los países del 
primer mundo, dada la escasa cober-
tura que en ellos tienen los instru-
mentos de protección social ante la 
pérdida de la ocupación.
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CUADRO Nº4 Tasa de desocupación en países seleccionados.
En porcentaje sobre la población económicamente activa. 2007-2009.

* CORRESPONDE AL PRIMER TRIMESTRE.
FUENTE: ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO Y CENTRO DE ECONOMÍA INTERNACIONAL – MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES, COMERCIO INTERNACIONAL Y CULTO DE LA REPÚBLICA ARGENTINA.

PROMEDIO ANUAL
PAÍS

2007 2008 AGO SEP OCT NOV DIC ENE FEB

2008 2009

Países desarrollados
Alemania
España
Estados Unidos
Francia
Japón
Suecia
América Latina
Argentina
Brasil
Chile
México

7,8 7,3 8,4*

y ya en el primer trimestre de 2008 las 
tasas de crecimiento pasaron a ser infe-
riores al 2%. E el cuarto trimestre del 
último año, con la crisis ya instalada, se 
observan caídas en el Producto Interno 
Bruto (PIB) de países como Estados 
Unidos, Alemania, Japón y Suecia. 
Mientras tanto, en los países de América 
Latina como Argentina, Brasil y Chile, en 
los que la economía venía creciendo a 
tasas más elevadas, el producto siguió 
su trayectoria ascendente, aunque el 
desplome provocado por la propagación 

de la crisis internacional se observa con 
claridad en el último trimestre. 

Las cifras de Argentina muestran que 
la magnitud de la caída fue menor para 
nuestro país. Sin embargo, a raíz de la 
manipulación estadística que viene reali-
zando el gobierno desde el año 2007, se 
ha puesto en tela de juicio la veracidad de 
dichas cifras. Por este motivo no puede 
descartarse que la caída en verdad haya 
sido similar a la experimentada en otros 
países de América Latina. En este esce-

nario, los cuestionados datos sobre la evo-
lución de la economía argentina resultan 
especialmente llamativos. Si bien nues-
tro país venía creciendo a tasas elevadas 
incluso en el contexto de la región latinoa-
mericana, es difícil pensar que esas tasas 
se hayan podido mantener durante todo 
el año pasado. A su vez, el hecho de que 
sea la única de las economías analizadas 
que siguió creciendo a tasas elevadas en 
el último trimestre del año pasado des-
pierta aún más sospechas acerca de la 
verosimilitud de la información oficial. 

FIN

ARG
E

NTINA


 
EN

 E
L 

M
UNDO





El trabajo en Argentina: condiciones y perspectivas | Informe trimestral 17 | Otoño 2009. CENDA PAG.11

14. Esta indemnización sólo se aplica ante la inexistencia de una causa imputable al trabajador que justifique el despido. Por el contrario, de existir dicha 
causa el empleador puede despedir al trabajador sin obligación de pagar indemnización alguna.
15. La conciliación obligatoria es una herramienta que puede utilizar el Ministerio de Trabajo en el marco de conflictos colectivos de trabajo, y está 
regulada en la ley 14.786. A partir de su dictado, las partes deben retrotraer la situación al momento anterior al conflicto (ante despidos colec-
tivos, ello puede implicar la reincorporación de los afectados y la imposibilidad de recurrir a medidas de acción directa como el paro), y se abre 
un período de negociación por un máximo de 20 días. En caso de no arribar a un acuerdo, vencido dicho plazo las partes recuperan la facultad de 
aplicar medidas de acción directa (entre ellas la decisión de despedir o suspender a los trabajadores). Por su parte, el procedimiento preventivo de 
crisis, regulado en la ley 24.013, establece un mecanismo que los empleadores deben utilizar en forma previa a la adopción de despidos colectivos. 
El objetivo es, al igual que en la conciliación obligatoria, lograr un acuerdo entre la representación sindical y la patronal. Sin embargo, luego del 
vencimiento de los plazos establecidos en la ley, aun sin lograr ningún acuerdo, el empleador recupera la posibilidad de despedir a los trabajadores.
16. Los primeros despidos y suspensiones colectivos que se difundieron públicamente se produjeron en las empresas Renault y General Motors, en 
el mes de octubre de 2008.

Mecanismos de protección frente a los despidos sin causa.
Frente a la actual situación económica, las reivindicaciones sindicales parecen retraerse de la lucha por mejoras sala-
riales hacia la preservación de los puestos de trabajo. En este contexto resurgió el debate acerca de las herramientas de 
las que disponen los sindicatos y el Estado para imponer un freno a las decisiones patronales de ajuste de las plantas de 
trabajadores. En este artículo se analizan los mecanismos que existen para proteger a los trabajadores y sus alcances a 
la hora de limitar la capacidad de las empresas de disciplinarlos a través de despidos.

A partir del último trimestre de 2008, 
numerosas empresas comenzaron a 
ajustar su estructura productiva a las 
condiciones emergentes de la rever-
sión del ciclo económico que se había 
iniciado en el año 2003 y se profun-
dizó a partir de las nuevas condiciones 
externas. Entre las medidas imple-
mentadas se cuentan despidos, sus-
pensiones, no renovación de contratos, 
recortes de horas extra y de turnos y 
adelanto de vacaciones.

Este nuevo escenario contribuyó a 
reinstalar el falso dilema que plantea 
la existencia de una oposición entre 
incrementos salariales y aumentos en 
los niveles de empleo. Siguiendo dicho 
libreto, diversos actores sociales sostu-
vieron que la prioridad en la crisis era 
proteger las fuentes de trabajo, por lo 
que “no era momento de paritarias”, de 
acuerdo con las representaciones patro-
nales, o era necesario “ser responsable 
en los reclamos salariales”, según repre-
sentantes sindicales y del Gobierno.

Asimismo, resurgió en el debate público 
la necesidad de establecer mecanismos 
jurídicos de protección para los trabajado-
res. Así, desde el Ministerio de Trabajo se 
recurrió a herramientas como la concilia-
ción obligatoria y el procedimiento preven-
tivo de crisis, mientras que las centrales 
sindicales postularon una duplicación o 
triplicación de las indemnizaciones por 
despido o directamente la prohibición de 
los despidos sin causa.

¿Hasta dónde estas herramientas poseen 
efectos disuasorios de las decisiones 
patronales? ¿Cuáles son los mecanismos 
jurídicos de protección de los trabajado-
res frente a la decisión empresarial de 
dar por concluida la relación laboral?

A fin de ofrecer elementos que permi-
tan responder a estos interrogantes, 

resulta necesario analizar, por un lado, 
las normas que actualmente regulan la 
finalización de los contratos de trabajo; 
por otro lado, la vinculación existente 
entre ellas y las causas y objetivos que 
se encuentran por detrás de la deci-
sión empresarial de desprenderse de 
parte de su personal.

En el plano normativo, el artículo 14 bis 
de la Constitución Nacional establece 
que “El trabajo en sus diversas formas 
gozará de la protección de las leyes, las 
que asegurarán al trabajador […] protec-
ción contra el despido arbitrario”. Como 
derivación de ello, el artículo 245 de la 
Ley de Contrato de Trabajo establece 
que el trabajador tiene derecho a una 
indemnización por despido equiva-
lente a un mes de salario por año de 
antigüedad en el empleo14.

Esta norma monetiza el despido, es 
decir, le pone una tarifa que puede 
ser calculada previamente por el 
empleador y, por ende, ser prevista en 
su estructura de costos. De allí que 
habitualmente la empresas hablen de 
un “derecho a despedir”, que tiene 
como única consecuencia el pago de 
una indemnización. La justificación de 
este “derecho” se encontraría, según las 
empresas, en la existencia de una potes-
tad exclusiva sobre la organización del 
proceso productivo.

Sin embargo, este razonamiento oculta 
los efectos disciplinadores del ejerci-
cio de este “derecho” por parte de la 
patronal. En efecto, los despidos tam-
bién implican una reafirmación del 
poder empresarial dentro del estable-
cimiento, en tanto buscan atemorizar a 
los trabajadores que no han sido afec-
tados por la medida.
Las medidas implementadas hasta 
la actualidad –conciliación obliga-
toria o procedimientos preventivos 

de crisis15– sólo postergan en el 
tiempo la efectividad de los despi-
dos, pero no alteran, ni pretenden 
alterar, la ecuación de poder dentro 
de los establecimientos. De esta 
manera, la finalidad disciplinadora 
permanece intacta, y los trabajadores 
se encuentran en una situación de 
mayor debilidad al momento de enca-
rar negociaciones paritarias o frente a 
conflictos que se susciten en el inte-
rior de los establecimientos.

La dinámica de las relaciones labo-
rales en el último trimestre de 2008 
permite visualizar esta cuestión. 
Por entonces, al igual que a fines 
de 2007, las organizaciones sindi-
cales comenzaban a reclamar una 
recomposición salarial que com-
pensara el impacto de la inflación. 
Sin embargo, este reclamo perdió 
fuerza ante los primeros despidos 
y suspensiones masivas, principal-
mente en el sector automotriz16, y 
fue totalmente silenciado cuando 
esta situación se expandió a otras 
actividades. Los efectos discipli-
nadores fueron de tal magnitud, 
que esta recomposición salarial ni 
siquiera pudo hacerse efectiva en 
sectores que no experimentaban 
caídas en los niveles de actividad, 
como es el caso de la industria de la 
alimentación. Transcurrido el primer 
trimestre de 2009, se observa un 
notorio retraso en la ronda de nego-
ciación salarial.

Aun en aquellos casos en que los des-
pidos fueron dejados sin efecto por la 
presión de los trabajadores o la inter-
vención del Ministerio de Trabajo, en 
muchas situaciones ello respondía 
a las previsiones empresariales. En 
efecto, la estrategia patronal incluía 
los despidos y su posterior reversión 
como parte de un intento de limitar 
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la capacidad de los trabajadores de 
continuar realizando reclamos sala-
riales. En este nuevo contexto, ya no 
se discuten incrementos de los sala-
rios reales, sino que el punto princi-
pal pasó a ser el mantenimiento de 
las fuentes de trabajo17.

En la misma línea, incrementar los 
montos de las indemnizaciones implica 
una mayor protección, en tanto puede 
disuadir a los empleadores con menor 
poder económico. Sin embargo, sus 
efectos son menores en el caso de 
las grandes empresas, en tanto ellas 
cuentan con más facilidades para 
incorporar los mayores costos dentro 
de sus previsiones, o para trasladar-
los hacia los restantes eslabones de 
la cadena productiva.

Un antecedente reciente de este tipo 
de intervención se encuentra en la 
sanción, a comienzos de 2002, de la 
ley 25.561, que suspendió los des-
pidos por 180 días y estableció que 
quien violara esta disposición debía 
abonar una indemnización por des-
pido duplicada. Esta suspensión fue 
sucesivamente prorrogada hasta el 
mes de septiembre de 2007, cuando 
fue dejada sin efecto por decisión del 
gobierno nacional.

Ante esta situación, resulta necesa-
rio avanzar con medidas que pongan 
límites a la potestad de los empleado-
res de despedir a los trabajadores. En 
otras palabras, debe cuestionarse la 
existencia de un supuesto “derecho a 
despedir” cuando no existe causa que 
justifique dicha medida.

Un avance en esta dirección fue rea-
lizado en la provincia de Santa Fe, 
mediante la sanción de la ley 12.954 
en el mes de noviembre de 2008. 
Esta norma dispuso la creación de 
un programa de crisis ocupacional 
que, entre otras medidas, permite al 
gobierno provincial imponer sancio-
nes a aquellas empresas que no recu-
rran al procedimiento preventivo de 

crisis, o que no retrotraigan los des-
pidos, suspensiones y otras medidas 
que afecten las relaciones laborales 
ante el requerimiento del Ministe-
rio de Trabajo provincial. Entre las 
sanciones posibles se encuentran el 
retiro de beneficios promocionales o 
exenciones de los que sean titulares. 
Esta medida podría extenderse hacia 
la totalidad del país, al menos como 
herramienta de transición mientras se 
prolongue la crisis actual.

Sin embargo, más allá de la búsqueda 
de posibles soluciones a los proble-
mas actuales, este momento resulta 
propicio para poner en discusión las 
razones que sustentan la existencia 
de tal “derecho a despedir” a favor 
de las empresas.

Existen diversas opciones que 
podrían limitar dicha potestad, que 
no son extrañas a nuestra historia 
legislativa.

A nivel nacional, la prohibición de 
los despidos sin causa fue incorpo-
rada, en los años sesenta y setenta, 
en estatutos profesionales o conve-
nios colectivos de trabajo. Si bien 
sus alcances estaban limitados 
al ámbito de aplicación de dichas 
normas (entre otras áreas se aplicó 
en la actividad bancaria y en la 
industria del cemento), no existe 
impedimento alguno para postular 
su extensión al conjunto de los tra-
bajadores18.

Por otra parte, en el mes de noviem-
bre de 2008 el bloque oficialista 
presentó en la Cámara de Dipu-
tados de la Nación un proyecto 
tendiente a ratificar el convenio 
158 de la Organización Inter-
nacional del Trabajo, sobre la 
terminación de la relación de 
trabajo por iniciativa del emplea-
dor, reiterando de esta manera 
un intento de diputados de origen 
sindical que había perdido estado 
parlamentario en el año 200419. 

La aprobación de esta iniciativa 
importaría un salto cualitativo en 
materia de protección del empleo, 
ya que establece, entre otras medi-
das, la prohibición del despido de un 
trabajador a menos que exista una 
causa justificada. Al respecto, el con-
venio 158 de la OIT reconoce como 
causas posibles aquellas relaciona-
das con la capacidad o la conducta 
del trabajador, o las necesidades de 
funcionamiento de la empresa, esta-
blecimiento o servicio.

A su vez, cuando el empleador alegue 
la existencia de una causa objetiva, 
el convenio 158 dispone que tendrá 
la obligación de probar dicha causa y 
que, si no lo hace, podrá ordenarse la 
reinstalación de los trabajadores injus-
tamente despedidos20.

La existencia de un marco de protec-
ción de los trabajadores frente a los 
despidos decididos por la patronal 
constituye una condición para poder 
desarrollar acciones colectivas en 
reclamo de mayores derechos. Este 
marco puede provenir de las pro-
pias características de la estructura 
ocupacional, a partir de situacio-
nes cercanas al pleno empleo, de la 
capacidad de conflicto de los traba-
jadores organizados o de mecanis-
mos institucionales que imposibiliten 
el despido frente a la inexistencia de 
una justa causa.

En la actual coyuntura, la existencia de 
altos niveles de desempleo y de una 
escasa implantación sindical en los 
lugares de trabajo impone límites a 
la posibilidad de generalizar el con-
flicto. Sin embargo, ello no obsta a 
que las organizaciones de trabaja-
dores, a la vez que articulan estra-
tegias de resistencia en los lugares 
de trabajo, impongan una mayor 
presión institucional para promover 
la adopción de mecanismos legales 
que restrinjan la potestad de los 
empleadores de decidir quién conti-
núa trabajando y quién no.
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17. El ejemplo más claro de esta dinámica se dio en la industria petrolera, donde las organizaciones sindicales del sector y las cámaras patronales firmaron un 
acuerdo por medio del cual suspendieron las paritarias salariales por seis meses, a cambio del compromiso empresarial de mantener las fuentes de trabajo.
18. Estas normas fueron declaradas inconstitucionales por la Corte Suprema de Justicia de la Nación, mayoritariamente durante dictaduras militares (ver 
fallos “De Luca c. Banco Francés”, del 25-02-69, “Nazar c. ATILRA” del 29-04-80, “Castro c. ATE” del 04-12-80, y “Figueroa c. Loma Negra” del 04-09-84). Los 
fundamentos esgrimidos en tales ocasiones hicieron prevalecer el derecho a la propiedad y a la libertad de empresa, por sobre el derecho a la protección 
del trabajador. Dichas razones se encuentran en las antípodas de la línea jurisprudencial que, en estos últimos años, ha sostenido la Corte Suprema en su 
actual composición, quien ha expresado que el trabajador es un “sujeto de preferente tutela” (ver fallo “Vizzotti c. AMSA”, del 14-09-04).
20. Para el caso de que la reinstalación no fuera posible, el convenio 158 habilita la posibilidad de que se ordene el pago de una indemnización u 
otra reparación adecuada. De esta manera, se establece una prioridad a la recomposición del vínculo laboral y, subsidiariamente, la monetización 
del despido.ocasiones hicieron prevalecer el derecho a la propiedad y a la libertad de empresa, por sobre el derecho a la protección del trabajador. Dichas 
razones se encuentran en las antípodas de la línea jurisprudencial que, en estos últimos años, ha sostenido la Corte Suprema en su actual composición, 
quien ha expresado que el trabajador es un “sujeto de preferente tutela” (ver fallo “Vizzotti c. AMSA”, del 14-09-04).

FIN
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“La mejor forma que tienen los trabajadores de preservar sus empleos frente a la 
crisis mundial consiste en aceptar colectivamente reducciones en sus salarios”.

Si bien ya se abandonaron hace 
tiempo las teorías del “desacople”, 
según las cuales la Argentina no 
sufriría en modo alguno el impacto 
de la virulenta crisis financiera inter-
nacional, lo cierto es que, por el 
momento, sus efectos en la econo-
mía no se han hecho sentir con pleno 
rigor. Sin embargo, los despidos y 
suspensiones anunciados y llevados 
a cabo por distintas empresas ame-
nazan con congelar las reivindicacio-
nes salariales de los trabajadores, 
que en un escenario optimista sólo 
alcanzarían aumentos que les permi-
tan mantener el poder adquisitivo de 
sus ingresos. 

En el período 2002-2006, una de 
las etapas de mayor crecimiento del 
producto de la historia argentina 
moderna, el poder adquisitivo de los 
salarios sólo consiguió recuperar los 
niveles previos al estallido de la crisis 
de 2001 –ya deprimidos después de 
muchos meses de recesión y alta 
desocupación–. Luego se observa 
que el crecimiento de los salarios 
reales entró en una fase de estan-
camiento a partir de 2007, a pesar 
de que las manipulaciones estadís-
ticas del INDEC hayan intentado 
ocultarlo21 . En los últimos meses, 
el estallido de la crisis internacional 
sirvió de excusa para revivir un argu-
mento remanido: “en un momento de 
reducción de la actividad, la única 
manera de evitar caídas en la ocupa-
ción consiste en congelar, o incluso 
reducir, los ingresos de los trabaja-
dores”. Esta posición es defendida 
antes que nadie por los empresarios, 
pero también parece instalarse en el 
sentido común y, lo que es aún más 
preocupante, entre algunos repre-
sentantes de los trabajadores. 

Examinemos los presuntos elemen-
tos teóricos que sustentan esta idea. 
En primer lugar, el planteo parece 
ser que existe necesariamente una 
relación inversa entre el salario y el 
empleo. Esta “verdad”, sin embargo, 
no es de manera alguna evidente. Su 
única apoyatura se encuentra en las 
conclusiones de la economía orto-
doxa sobre el mercado de trabajo, 
cuyos fundamentos han sido fuer-
temente cuestionados y cuyas con-

clusiones han demostrado no tener 
ninguna utilidad a la hora de solucio-
nar los problemas de empleo. 

Para la economía neoclásica, el mer-
cado de trabajo opera de igual forma 
que el mercado de cualquier otro 
bien. El equilibrio en este mercado se 
alcanza en el punto en que la oferta 
de trabajo (por parte de los trabaja-
dores) y la demanda (por parte de 
las empresas) se igualan, arrojando 
un “precio” (en este caso, salario) 
al que unos y otros pueden ofre-
cer y demandar tanto trabajo como 
desean. En ese punto se fija entonces 
el nivel de ocupación de la economía 
–es decir, la cantidad de personas 
que consiguen trabajo– a un salario 
real que es igual a la productividad 
del trabajo (desde la perspectiva de 
los empresarios) y a la “desutilidad” 
que el tiempo dedicado al trabajo les 
produce a los trabajadores. Según 
esta visión ortodoxa del mercado de 
trabajo, las personas que no trabajan 
no lo hacen lisa y llanamente porque 
no desean hacerlo a este salario “de 
equilibrio”. La desocupación es, 
entonces, voluntaria; se debe a que 
el salario es demasiado elevado y se 
resolvería si los trabajadores estu-
vieran dispuestos a aceptar salarios 
más bajos, ya que los empresarios 
los contratarían gustosos.

Ahora bien, como aun los economis-
tas ortodoxos reconocen la existen-
cia de algún desempleo involuntario, 
deben buscar una explicación a ese 
fenómeno por fuera de su teoría del 
siempre equilibrado mercado de 
trabajo. Sostienen entonces que el 
mercado laboral puede estar fuera 
del equilibrio, pero que esto se debe 
a la resistencia de los trabajadores 
por medio de la presión de los sindi-
catos o a la intervención del Estado 
a través de la legislación. Así, los 
trabajadores, el Estado, o ambos a 
la vez, son los responsables de que 
los salarios se mantengan a un nivel 
superior al que vacía o equilibra el 
mercado. En este caso serían las ins-
tituciones que protegen los ingresos 
de los trabajadores, evitando que 
caigan por debajo de un determinado 
piso, las que impiden que todas las 
personas dispuestas a trabajar consi-

gan emplearse. La conclusión es, 
como mínimo, paradójica: la causa 
del desempleo se ubica en el com-
portamiento desatinado de sus 
propias víctimas, los trabajadores.

Según estos supuestos, entonces, 
si la crisis empuja a los empresa-
rios a reducir la planta, es decir, si 
la demanda de trabajo se reduce, 
el único medio para mantener el 
nivel de ocupación sería reducir 
los salarios. Y, en todo caso, jamás 
podría aceptarse un incremento 
salarial que lo único que produciría 
es más desocupación. 

Sin embargo, ya en la década de 
1930, ante otro escenario de rece-
sión mundial, J. M. Keynes puso en 
cuestión esta explicación del funcio-
namiento del mercado de trabajo. 
Vale la pena recordarlo en la actua-
lidad, cuando estas condiciones, 
según muchos analistas, parecen 
estar repitiéndose. Para el econo-
mista inglés, el nivel de empleo no 
se determina en el mercado de tra-
bajo por la interacción entre la oferta 
y la demanda, sino que es fijado por 
el comportamiento conjunto de los 
empresarios, quienes para hacerlo 
deben calcular la rentabilidad futura. 
Esta rentabilidad depende de la 
demanda esperada: si los empre-
sarios tienen dudas acerca de las 
ventas futuras, simplemente reducen 
el empleo. Por lo tanto, los empre-
sarios sólo contratarán más mano 
de obra si esperan que la demanda 
de sus productos se incremente o al 
menos se mantenga. Si, por el con-
trario, reina el pesimismo, reduci-
rán la producción y el empleo. Esto, 
claro está, no tiene nada que ver con 
la reducción o el incremento de los 
salarios en el mercado de trabajo. 

Más todavía, las reducciones salaria-
les en el futuro no hacen más que 
reducir la demanda agregada. Se 
demuestra de este modo un punto 
que sirve para rechazar de plano los 
dictados de la teoría ortodoxa: lo 
que puede parecer razonable para 
una empresa individual o para algún 
sector de la economía, no lo es para 
la economía en su conjunto. Si en 
una empresa o sector se reducen los 
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21. Véase “El impacto de la desaceleración de la actividad sobre el mercado de trabajo”, en El trabajo en Argentina. Condiciones y perspectivas N°16, 
CENDA, verano de 2009.
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salarios, esos empresarios incremen-
tan su ganancia y, eventualmente, ello 
podría llevarlos a producir más. Pero si 
en todo un país se reducen los salarios, 
el ingreso y la capacidad de compra de 
la población será menor y, por ello, 
serán también menores la demanda, la 
producción y el empleo. 

La teoría ortodoxa, al postular que 
una reducción de los salarios incentiva 
una mayor contratación de trabajo, no 
tiene en cuenta la caída en el nivel de 
ingreso –y por lo tanto en la demanda 
de consumo– que está asociada a la 
caída del poder de compra de los tra-
bajadores. Entonces, si se desea man-
tener o aumentar la demanda, debería 
sostenerse o aumentarse la demanda 
de consumo –es decir, no reducirse el 

ingreso real de los trabajadores– y, al 
mismo tiempo, sostenerse o aumen-
tarse la demanda de inversión o el 
gasto público.

Así, a contramano de los enuncia-
dos habituales, no es cierto que los 
salarios altos generen desocupación 
porque elevan los costos y restringen 
la rentabilidad empresaria, sino que 
los salarios elevados son fuente de 
demanda, lo que es bueno para los 
trabajadores y también para el creci-
miento de la economía. 

¿Por qué, de ser así, los empresarios 
dicen lo contrario? Presionados por 
la competencia y preocupados por 
sus propias cuentas, son miopes a 
la hora de comprender los procesos 

sociales. Actúan, pues, considerando 
sólo los efectos inmediatos y priva-
dos de las reducciones salariales: “si 
pago menos salarios –piensan– mis 
ganancias aumentan”. Tienen razón. 
Pero no ven que si todos los salarios 
bajan a la vez, tendrá lugar una gene-
ralizada deflación y una reducción 
también global de la demanda22. 

En última instancia, el producto 
generado se reparte entre trabaja-
dores y empresarios, de modo que 
hay una disputa acerca de cómo se 
distribuye esa riqueza. Pero esto es 
independiente del hecho de que la 
depresión perjudica a todos, y de que 
el estancamiento y reducción de los 
salarios es la causa de una mayor 
recesión y no su remedio. 
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Patricia Paredes.  
Miembro de la Dirección de Capacitación de la Unión Obrera Metalúrgica de Quilmes, Berazategui y Florencio Varela.

La industria metalúrgica ha sido, en Argentina y en el mundo, una de las más golpeadas por la crisis actual. En nuestro país, 
el impacto de la caída en la actividad se tradujo en despidos, vacaciones anticipadas, suspensiones de personal, de turnos 
y horas extra que ya comenzaron a producirse desde el año pasado y redundaron en varios conflictos entre las empresas y 
los gremios. Estos conflictos requirieron, en más de una ocasión, la intervención del Ministerio de Trabajo.
En el contexto actual, para este número de El Trabajo en Argentina entrevistamos a una representante de los trabajadores 
del sector. Patricia Paredes, de la UOM Quilmes, Berazategui y Florencio Varela, le relató a CENDA cómo está afectando la 
crisis a los trabajadores, cuál es la posición que está tomando el sindicato y cuáles son las posibilidades que se presentan 
de cara a futuras negociaciones. 

CENDA (C): ¿Cómo está afectando la 
actual crisis al sector metalúrgico?

Patricia Paredes (PP): Obviamente, 
siempre que hay una crisis en el país 
el sector metalúrgico es uno de los pri-
meros afectados. Ya en octubre del año 
pasado empezamos a ver los efectos de 
la crisis e hicimos un relevamiento de la 
situación. Encontramos que en los dos 
últimos trimestres del año 2008 hubo 
una disminución de las horas extra de 
los trabajadores –que muchas veces 
componen el salario de forma perma-
nente–, se habían adelantado vacacio-
nes y se habían comenzado a llevar a 

cabo reestructuraciones. Los despi-
dos son noticia cuando la crisis llega a 
Siderar, pero hay despidos en pequeñas 
empresas también, que no son tan visi-
bles. En lo que va del año, en la región 
(que comprende a Quilmes, Berazategui 
y Florencio Varela) hubo mil despidos. 
Es una cifra importante y creemos que 
va a ir en aumento.

C: ¿Qué están discutiendo ahora con los 
empresarios?

PP: Hace un tiempo que pudimos volver 
a discutir cuestiones salariales, pero hoy 
el sector empresario tiene posibilidad 

de mudar una vez más el centro de 
las discusiones hacia la preservación 
del puesto de trabajo. Desde la UOM 
de Quilmes, sobre todo desde el área 
de Capacitación, tratamos de discutir 
algunas cosas más allá del salario. 

En la historia argentina de las nego-
ciaciones colectivas, el centro de la 
discusión siempre fue la cuestión sala-
rial. Con los convenios congelados desde 
el año 1975, los cambios tecnológicos 
y una cantidad de factores han hecho 
que esos convenios fueran obsoletos. 
Sin embargo, en los años noventa no se 
discutía ni siquiera sobre salarios porque 

22. El hecho de que los empresarios reaccionen ante la crisis buscando imponer reducciones salariales queda reflejado en las encuestas de opi-
nión que llevan adelante consultoras como SEL. En un relevamiento reciente (“La negociación salarial en un escenario de ajuste del mercado de 
trabajo”, en Newsletter sobre la situación laboral y social en la Argentina, SEL Consultores, marzo de 2009), y haciéndose eco de esta “teoría” –sin 
cuestionarla en sus conclusiones–, SEL pregunta a los empresarios individuales sobre su reacción ante los cambios en salario y da como un hecho 
cierto –sin tomar en consideración sus efectos sobre la demanda agregada– que el comportamiento particular puede trasladarse a la economía 
en su conjunto como mera suma de las acciones individuales. Así, sostiene que aunque la inflación pasada, según los empresarios, fue del 22%, un 
aumento del salario nominal del 15% (es decir, una caída del salario real del 6%) llevaría a que 17% de las empresas consultadas reduzcan la planta, 
mientras que, si los aumentos salariales fueran del 20% (lo que implica una reducción en el poder de compra de los salarios del 2%), la caída del 
empleo sería todavía más grande, pues un 36% de las empresas consultadas optarían por los despidos. En conclusión, SEL se suma con su informe 
a quienes piensan que, cuanto más se reduzca el salario, menos desocupación habrá. En lugar de analizar cuáles serán los efectos reales de una 
reducción salarial masiva sobre la demanda agregada, toma acríticamente las opiniones de las firmas y las rubrica, contribuyendo así a difundir la 
falacia según la cual, cuando hay riesgo de desempleo, a los propios trabajadores les conviene aceptar reducciones salariales. 
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23. El principio de ultraactividad establece que los Convenios Colectivos de Trabajo se mantienen vigentes aun después de vencido el plazo convenido por 
las partes mientras no se firme un nuevo convenio que lo sustituya.

se tenía miedo de perder las condicio-
nes históricas, los sindicatos se basaban 
en la ultraactividad23 para preservar la 
situación. Últimamente, en un contexto 
de crecimiento económico, nos pare-
ció importante empezar a discutir otras 
cosas. Lamentablemente, en un contexto 
de crisis la posición se vuelve a retraer.

C: ¿Qué cosas les interesaron en particu-
lar a la hora de negociar los convenios? 

PP: Incorporar las nuevas categorías que 
se crearon a partir de las innovaciones 
tecnológicas que no estaban en el ante-
rior [convenio], mejores condiciones de 
seguridad e higiene, una mayor incor-
poración de beneficios (en términos de 
calidad de trabajo). Pero en un contexto 
de crisis se vuelve atrás con estos temas.

C: ¿En las circunstancias actuales, en 
qué está centrada la discusión?

PP: Hoy vuelve el fantasma del temor 
a la pérdida del puesto de trabajo 
que estuvo instalado en la década del 
noventa. Entonces, si bien la discusión 
salarial es una constante, muchas veces 
desde los propios trabajadores hay un 
requerimiento de empezar a discutir 
por lo menos sobre las condiciones de 
suspensión y despido, ya que tienen que 
ver con la preservación del puesto de 
trabajo. Se vuelve más difícil pensar en 
las otras reivindicaciones. Muchas veces 
el mayor miedo del trabajador que está 
en la fábrica es la pérdida del puesto de 
trabajo, su interés individual es la pre-
servación del puesto. El sindicato, como 
órgano de interés colectivo, siempre va a 
tratar de maximizar los beneficios de los 
trabajadores, sin dejar de defender rei-
vindicaciones de carácter más integral. 

C: ¿Usted cree que va a haber posibili-
dad de negociar paritarias al menos para 
mantener el salario real este año?

PP: Seguro. La crisis no es tan pro-
funda, no es el 2001. La Argentina no 
está inserta en la economía mundial. 
Eso tiene sus aspectos negativos, pero 
en el marco de una crisis económica es 
positivo porque en muchas cuestiones 
estamos aislados del resto del mundo. 
Es verdad que si aumentara el precio 
del metal a nivel mundial no estaríamos 
aislados de las consecuencias negati-
vas, pero creemos que hay cuestiones 
que nos permiten un cierto margen de 
acción. Nosotros creemos que parte de 
la estrategia del sector empresario es la 
exageración de la crisis, porque si bien 
hay empresas que están en crisis hay otras 

que siguen teniendo ganancias extraordi-
narias con las cuales no se justificaría no 
tener una buena negociación colectiva, o 
no frenar despidos e intentos de reducción 
de la jornada laboral. Los empresarios 
muchas veces despiden por prevención. 

C: En ese sentido, ¿cómo consideran 
ustedes que fue el papel del gobierno en 
los Procedimientos Preventivos de Crisis 
(PPC)?

PP: Este gobierno ha generado nuevas 
condiciones pro trabajador, como histó-
ricamente no se dio en los últimos veinte 
años. Personalmente, creo que [Carlos] 
Tomada es el mejor ministro de los últi-
mos treinta años. El actual gobierno ha 
generado condiciones de diálogo y esce-
narios políticos y económicos a favor del 
trabajador que no se vieron en las dos 
últimas décadas en Argentina.

C: Con respecto a la crisis en general, 
¿cuál es su evaluación sobre el accionar 
del gobierno a nivel macroeconómico?

PP: Estamos conformes, pero también 
creemos que hacen falta, desde algunos 
sectores, mayores propuestas de estrate-
gias para salir de la crisis. Es decir, muchas 
veces se buscan soluciones de corto plazo, 
pero no es tan frecuente que se busquen 
estrategias de largo plazo y que haya com-
promiso de llevarlas adelante. Esto ocurre 
porque falta un mayor diálogo entre los 
sectores y acuerdo en la forma de realizar 
las estrategias de largo plazo. 
C: ¿Qué estrategias de largo plazo propo-
nen desde la UOM para la preservación 
del empleo en general y en el caso parti-
cular de la crisis?

PP: Desde el área de Capacitación creemos 
que los momentos de crisis son los mejores 
para invertir en formación. Si se quisiera 
reducir la jornada laboral, desde el sindicato 
decimos “mantengamos la duración de la 
jornada y dediquemos parte del tiempo a la 
formación”. En la década del noventa el dis-
curso era que la formación no servía para nada, 
que el obrero, por más formado que estuviera, 
no tendría acceso al mercado de trabajo. Sin 
embargo, en la recuperación de los últimos 
años, obreros de oficio que habían sido retira-
dos de sus puestos fueron convocados nueva-
mente por las empresas. 

Algunos clientes de las empresas exigen 
que las competencias de los trabajado-
res estén certificadas y hay obreros de 
oficio que trabajaron treinta o cuarenta 
años que no poseen certificado. En 
estos casos el sindicato está trabajando 
en la certificación de competencias.

C: ¿Tienen apoyo del gobierno para las 
actividades de formación y certificación 
que realizan?

PP: Sí, nosotros presentemos las pro-
puestas al Ministerio de Trabajo y se 
analiza si son viables, si son competen-
tes para la región, entre otras cuestio-
nes, como análisis previo a la posibilidad 
de financiación. Queremos generar este 
mismo compromiso en el sector empre-
sario, para que acompañe el proceso de 
formación. Se dice que faltan torneros, 
matriceros, etc., pero los empresarios no 
quieren invertir en formación, pretenden 
que la mano de obra llegue calificada de 
forma gratuita apropiándose de esos sabe-
res adquiridos por el trabajador una vez 
que el sindicato lo formó. Los empresarios 
incluso quieren definir los programas de 
los cursos que nosotros damos. 

Por otro lado, en el sindicato nos plan-
teamos a cuántos trabajadores formar, 
porque tampoco es cuestión de saturar 
el mercado por el lado de la oferta de 
trabajo en detrimento del salario.

C: Retomando el tema de las estrategias 
ante la crisis para evitar los despidos, 
¿consideran por ejemplo la doble indem-
nización como una posibilidad? 

PP: Si se empieza a hablar de doble 
indemnización el empresario que dudaba 
si despedir o no se decide por despedir, 
así que no es una estrategia posible. 

No nos asusta que una empresa tenga un 
PPC, sobre todo porque el sindicato ha 
acompañado en la región procesos de recu-
peración de empresas. La idea de los tra-
bajadores es gerenciar la empresa si eso 
pasa, aunque tampoco queremos llegar a 
esa instancia. Si los sectores son más pro-
clives al diálogo se puede pensar, incluso, 
en apoyo del gobierno al sector empresario, 
por ejemplo a través de subsidios o acceso 
más fácil al crédito. Pero quiero resaltar 
que para que esto sea posible tiene que 
haber diálogo entre los sectores, a pesar de 
que tengan intereses disímiles. En definitiva, 
el empresario no quiere cerrar su empresa y 
el sindicato no quiere que los trabajadores 
dejen de tener su fuente de trabajo. 

C: ¿Cómo impacta la crisis en el propio 
sindicato? Por ejemplo en términos de 
afiliación.

PP: Ése es un tema para hablar largo 
y tendido. En la década del noventa la 
causa principal de la desafiliación fue 
la pérdida de los puestos de trabajo. 
A partir de 2004 la UOM recuperó su 
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nivel de afiliación de los años finales de 
los noventa, lo cual significa que el sector 
no creció. Observamos en estos tiempos 
sobre todo una gran afiliación de jóvenes. 
Los jóvenes que ingresan al trabajo se afi-
lian. Por eso estamos tratando de trabajar 
el tema de la formación de delegados y la 
formación sindical, porque también enten-
demos que cambiaron las competencias 
que necesitan los trabajadores.

Creemos que en la crisis no va a haber 
desafiliación, excepto que haya desocupa-
ción. La reducción de la afiliación puede 
venir vía desocupación pero no por otra 
cosa porque últimamente hubo una rei-
vindicación del sindicalismo. Pienso que 
la causa de esto es que en los últimos 
tiempos se pasó de la movilización social 
al conflicto sindical, de hecho, todos los 
movimientos sociales están desapare-
ciendo por distintas vías. Los movimientos 
sociales o se consolidaron en organiza-
ciones productivas importantes o están 
desapareciendo y perdiendo entidad. 
Por ejemplo, los movimientos piqueteros 
fueron desprestigiados. Lo que aparece 
como importante es la negociación colec-

tiva. Por lo tanto, en términos de afiliación 
no proyectamos que el efecto vaya a ser 
muy positivo pero tampoco que vaya a 
ser negativo. Siempre puede haber tra-
bajadores que estén disconformes con el 
trabajo del sindicato y tienen instancias 
para expresarse, pero no me imagino que 
porque haya una crisis económica la gente 
se desafilie del sindicato, al contrario, creo 
que es cuando más evidente se hace que 
el sindicato los puede proteger ante un 
eventual despido o suspensión.

C: Desde su perspectiva, ¿qué distingue a 
la UOM de otras uniones de trabajadores?

PP: La UOM tiene algunas cuestiones 
que son distintivas en cuanto a su visión 
y su inserción en la comunidad, y realiza 
actividades que no son del sindicalismo 
tradicional. No sólo trata de ocuparse de 
temas gremiales, también trata de inte-
ractuar con la comunidad en la cual se 
desarrolla. Por ejemplo, acompañó a los 
trabajadores que quedaron desocupa-
dos en la crisis [se refiere a la de fines 
de 2001], intentando que el sindicato 
propiciara emprendimientos y acompa-

ñara la recuperación de empresas. En 
ese marco, los trabajadores ocupados 
en las empresas recuperadas tienen la 
obra social gratuita del sindicato. En la 
Argentina sólo hubo dos sindicatos que 
apoyaron los procesos de recuperación 
de empresas durante la última crisis: el 
gráfico y la UOM Quilmes y Villa Consti-
tución (Provincia de Santa Fe). Puede ser 
que haya sido por falta de práctica o de 
historia en el caso de los demás, pero creo 
yo que fue fundamentalmente porque en 
nuestros sindicatos el grupo político tiene 
la idea de la clase trabajadora como su 
espacio de acción, no sólo de trabajadores 
ocupados. Es por eso que la UOM acom-
pañó procesos de recuperación de empre-
sas del plástico, empresas químicas, hoy 
en día está acompañando a papeleras. 
Esto se refleja, por ejemplo, en los cursos 
de formación para delegados que organi-
zamos, a los que vienen trabajadores de 
otros gremios también. Si existe un instru-
mento de socialización del conocimiento, 
la idea es que lo puedan tener los traba-
jadores. No es una política de tipo de 
actividad, sino de acompañar desde el 
sector a la clase trabajadora. 
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El Centro de Estudios para el Desarrollo Argentino (CENDA) es un centro de estudios económicos y sociales 
constituido por un grupo de jóvenes investigadores con formación en economía política. El CENDA se pro-
pone contribuir al desarrollo de la sociedad argentina a través de la producción académica crítica e indepen-
diente, integrando la discusión teórica con el análisis de la economía nacional.
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